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Nota de la autora

A través de mi trabajo conozco a muchos profesores y demás perso-
nas que trabajan en colegios, y con los años me han ido dando mon-
tones de grandes ideas para manejar la conducta de los alumnos. He 
incluido muchas de estas ideas en esta nueva edición, de modo que un 
enorme “gracias” a todas las personas a las que les haya birlado algu-
na sugerencia. Por favor, recordemos, especialmente si acabamos de 
empezar en el mundo de la enseñanza, que no existe ninguna varita 
mágica en relación con el manejo conductual. (Y en cualquier caso, si 
la hubiera, la vida como profesor no tendría la “chispa” que hace que 
este trabajo sea tan divertido y tan desafiante). Lo que sí tenemos al 
alcance, sin embargo, es una enorme variedad de diferentes estrate-
gias, técnicas y enfoques. Esto es lo que encontraremos a lo largo de 
este libro.

Recientemente, he estado pensando mucho en mis propios años de estu-
diante. Tuve momentos buenos y algunos buenos profesores, pero lo que 
de verdad se me ha quedado grabado son los recuerdos negativos. Emo-
ciones tales como el aburrimiento, el nerviosismo, la humillación e incluso 
el terror. Las personas que dan la tabarra con los “buenos tiempos”, cuan-
do los estudiantes hacían lo que les decían sin rechistar, no deben olvidar 
la atmósfera de miedo que predominaba muchas veces. Y los que ahora 
trabajamos con niños, jamás debemos subestimar la influencia que como 
profesores podemos ejercer sobre nuestros estudiantes, para bien o para 
mal.
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Hace poco un profesor me dijo que, hablando en términos generales, los 
estudiantes se comportan mal por dos razones: o porque se aburren, o 
porque no se enteran. Si bien esto es claramente una simplificación, resu-
me de forma útil dos aspectos sobre los que los profesores tenemos un 
control directo. Podemos ciertamente darle más sabor a nuestras clases a 
fin de conectar mejor con los alumnos −reintroducir la diversión dentro del 
aula y mostrarles a los chicos lo emocionante y lo interesante que puede 
ser aprender. Y también podemos asegurarnos de que lo que enseñamos 
sea comprensible y accesible para toda la clase. Lo que no podemos hacer 
es obligar a nuestros chicos a cambiar su conducta (aunque sí podemos 
ciertamente animarles a tomar mejores decisiones en lo sucesivo). Lo 
que sí podemos hacer de hecho es cambiar nuestra propia conducta a fin 
de hacernos la vida más fácil y mejor, a nosotros y a nuestros alumnos. 
Esperemos que este libro nos pueda mostrar cómo podemos cambiar para 
mejor nuestra propia conducta como profesores.

He trabajado en varios colegios diferentes, y es asombroso ver cómo lo 
que funciona en un lugar, no sirve de nada en otro. Teniendo esto en men-
te, por favor, adaptemos los consejos que presento en este libro con objeto 
de ajustarlos a los chicos con los que estemos trabajando. Confiemos en 
nuestro propio instinto y mantengamos vivo el proceso de aprendizaje −
seamos unos profesores que jamás dejemos de desarrollar nuestras pro-
pias habilidades prácticas. Y en los momentos más duros, no perdamos 
nunca de vista el hecho de que estamos haciendo una labor verdadera-
mente importante, que puede influir decisivamente en la vida de las perso-
nas.

Sue Cowley
www.suecowley.co.uk
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Introducción

El manejo conductual: si le pillamos el truco, nuestra vida será más 
fácil, y nos veremos más libres de hacer lo que se supone que tenemos 
que hacer, que es, por supuesto, enseñar. Con una clase que se com-
porte bien, enseñar es uno de los trabajos más maravillosos del mun-
do. Cada día nos ofrece una experiencia nueva y diferente: la oportu-
nidad de ver a los chicos descubrir conceptos novedosos, aprender 
algo de lo que jamás habían oído hablar antes, la oportunidad de influir 
verdaderamente en las vidas de nuestros estudiantes. Como se suele 
decir, “un buen profesor jamás se borra de la memoria”, pero ¿qué 
significa exactamente eso de ser un “buen profesor”?

Una de las características más esenciales de un buen profesor es la capa-
cidad de manejar la conducta de nuestros alumnos, de manera que poda-
mos ayudarles a aprender. Este es especialmente el caso si trabajamos en 
un colegio donde hay muchos problemas de conducta. Únicamente podre-
mos poner en marcha ese deseo crucial de aprender si primero podemos 
conseguir que nuestros chicos se concentren, tengan autodisciplina, ¡se 
comporten! Todo estudiante en todo centro de enseñanza se merece la 
mejor educación que podamos ofrecerle, y debemos encontrar la forma de 
lograrlo. Algunos colegios y algunos estudiantes demuestran ser un verda-
dero reto para cualquier profesor; e incluso en colegios en que la conducta 
deficiente no supone un gran problema, habrá días en los que sencilla-
mente parece que no damos una. Este libro nos puede ayudar ofreciéndo-
nos una amplia gama de ideas prácticas que podemos probar con nuestros 
alumnos, echándonos una mano para “manejar a los alumnos conflictivos”.
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Los profesores tienen que hacer uso de una amplia variedad de habilida-
des en su labor docente cotidiana. Tenemos que ser unos especialistas en 
la enseñanza de nuestra materia o materias, y también tenemos que saber 
manejar la conducta de un gran número de personas muy jóvenes. Hasta 
cierto punto, los profesores aprenden a hacer esto a través del hecho real 
de dar clases, y a medida que va pasando el tiempo nos veremos utilizando 
un amplio fondo de ideas y de experiencias útiles. Parece haber ciertamen-
te algunos profesores a los que de forma natural se les da bien regular la 
conducta, que tienen una capacidad innata de conectar y de “ganarse” a 
la clase. Pero también podemos aprender a mejorar y aumentar nuestras 
habilidades de manejo conductual, y eso es exactamente lo que este libro 
nos ayudará a hacer.

El texto es práctico, accesible y fácil de leer. Nada de teorías académicas 
−sólo montones de sugerencias, consejos y ejemplos para poner de relieve 
que las ideas que sugiero funcionan de verdad en la práctica. Aunque me 
dirijo a los profesores, el libro también puede ser de utilidad si trabajamos 
en otros contextos educativos (como auxiliares de clase, bibliotecarios del 
centro escolar, supervisores durante las comidas, y demás).

Hoy en día los profesores están estresados, no cabe duda. Este estrés 
viene generado por muchos factores diferentes −problemas de conducta, 
exceso de trabajo, falta de estatus por contraste con otras profesiones. Lo 
que ofrezco en este libro son algunas formas de minimizar este estrés. Ello 
es la razón de que el texto se concentre principalmente en las estrategias 
para el profesor, más que para el estudiante. Lo que me interesa es ayu-
dar a los profesores, ayudarles a sobrevivir en el día a día a un trabajo tan 
difícil y tan desafiante, y permitirles disfrutar de la asombrosa profesión que 
han elegido.

El libro ofrece una serie de consejos sobre el manejo conductual que son 
fáciles de comprender e igualmente fáciles de aplicar. Al fin y al cabo, 
¿cuántos de nosotros, inundados de informes que redactar y de clases que 
preparar, tenemos tiempo de leernos unas teorías interminables? Incluye 
mucha información sobre las bases del manejo conductual, además de un 
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buen número de indicaciones prácticas para controlar las clases y de ideas 
para manejar los aspectos físicos del entorno del aula. Las ideas y los con-
sejos se basan en observaciones de sentido común y en estrategias que 
a mí personalmente me han funcionado. Mi esperanza es que este libro 
pueda ser una fuente de referencia útil en nuestra labor docente cotidiana, 
al que podamos remitirnos para sacar ideas cuando lo necesitemos, o bien 
consultar estrategias alternativas para abordar la forma de llevar mejor a 
nuestros alumnos.

Así que espero que nos ayude ciertamente a conseguir que nuestros estu-
diantes se comporten bien. Y si le pillamos el truco cuanto menos en parte, 
ya no sólo mejoraremos la educación de nuestros chicos, sino que también 
podremos crecer y dar nuestros mejores frutos en el trabajo que adoramos.




